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	—Plebeya, ¿acaso pretendes que me queme? Sujeta bien la sombrilla.

	Aquella tarde, poco antes de que comenzara el verano, regresábamos a nuestros dormitorios tras finalizar nuestras tareas diarias como Caballeros de la Academia. Aunque el atardecer ya se acercaba, los rayos del sol seguían siendo lo bastante intensos como para afectar a mi piel. Por eso, no dudé en llamar la atención de la plebeya al ver que fallaba en el cumplimiento de sus obligaciones. Vamos… Lene jamás habría sido tan… Ah… Bueno… ¿Qué más daba?

	—Oh… Lo siento mucho, señorita Claire. Estaba tan ocupada mirándola que por un instante perdí el control de mi mano —dijo la plebeya mientras se apresuraba a colocar bien la sombrilla.

	—No tengo ni idea de lo que hablas, pero ¿te importaría hacer bien tu trabajo?

	—Lo siento mucho.

	—Hmm… —respondí a su disculpa. Se me pasó por la cabeza un momento contestar a las palabras de la plebeya con dureza, pero, sinceramente, no me apetecía. La razón era evidente a estas alturas: perder a Lene me había afectado mucho. Al igual que con Catherine, Lene y yo habíamos crecido juntas; era como una hermana para mí. Y, sí, sabía que no podíamos permanecer juntas para siempre; aun así, perderla me dolía demasiado.

	Ante aquellos pensamientos, y para mi sorpresa, fue Reire —que en ese momento se encontraba sobre los hombros de la plebeya— la que me miró, visiblemente preocupada.

	—Señorita Claire.

	—¿Qué quieres?

	—Cuando terminemos, ¿querría que le preparara algo dulce?

	—¿A qué viene eso de repente? No es necesario.

	De pronto vi cómo Reire comenzaba a saltar de arriba abajo, probablemente porque había reconocido la palabra «dulce». Aun así, yo no terminaba de estar convencida.

	—¿Eh? ¿Incluso si lo que tengo pensado prepararle es la Crème Brûlée que tanto le gusta?

	—Esa es la receta que le diste a Lene antes de que se marchara, ¿verdad? —solté al recordar aquel momento en que Lene y yo comimos la crème brûlée que había preparado la plebeya. Al evocarlo, me entristeció pensar que nunca volveríamos a vivir un día como ese…

	—Señorita Claire.

	—¿Qué quieres ahora?

	—Vamos, tiene que animarse.

	—Estoy perfectamente.

	Por mucho que mis palabras sonaran falsas, no podía permitirme mostrarme vulnerable ante ella. Así que, soltando un bufido, me di la vuelta.

	—Señorita Claire.

	—¿Qué te pasa?

	—¿Puedo abrazarla?

	—¡¿Qué?! —respondí, sobresaltada al darme cuenta de que aquella plebeya había soltado algo tan escandaloso sin venir a cuento. Aunque, teniendo en cuenta su historial hasta ahora, raro, lo que se dice raro, no era—. ¿Cómo te atreves? ¿Qué clase de sirvienta pide abrazar a su ama?

	—¿Eh? Las que son como yo, ¿no?

	—¡No te hagas la tonta conmigo!

	Dios mío… Esta chica…

	Sin embargo, por extraño que pudiera parecer, aquella absurda conversación logró que volviera a sentirme un poco como la de siempre. Quizás Lene ya no estuviera conmigo, pero debía mantener la compostura o la próxima vez que nos viéramos sería ella quien se riera de mí.

	—Señorita Claire.

	—Es la cuarta vez que dices lo mismo, ¿qué quieres?

	—¿Eh? ¿En serio?

	—¡Sí! No dejas de repetirte. ¡Vamos! ¡Dime lo que quieres!

	—La quiero.

	Aquella declaración tan directa provocó que se me acelerara el corazón levemente. Creo que, en ese instante, igual que Lene solía colmarme de cariño cuando me sentía decaída, la plebeya intentaba hacer lo mismo, mostrando a su manera que se preocupaba por mí. Aunque agradecía el gesto, me habría gustado que dejara las bromas a un lado por una vez.

	—Sí, sí. Y yo te odio.

	—Qué raro. Pensé que era el momento perfecto.

	—¿El momento perfecto para qué?

	—¡Oh! ¿En serio quiere escucharlo? Vaya, señorita Claire… No sabía que podía tener una mente tan sucia.

	—¡Pero si has empezado tú! ¡Yo no tengo ni la menor idea de qué hablas!

	De ese modo, por alguna razón, me vi obligada a mantener una conversación absurda con ella hasta que llegamos a la habitación de la residencia. Abrió la puerta y me dejó pasar primero. Como ya era habitual, Catherine se había escondido antes de que entráramos. Ojalá algún día pueda librarla de esas cuatro paredes en las que debe pasar la mayor parte del tiempo…

	—Señorita Claire, tiene una carta.

	—¿De quién es?

	—De una tal Manaria Sousse.

	—¿De mi hermana? —exclamé, sorprendida al escuchar el nombre de Manaria Sousse. Enseguida me acerqué a la plebeya con una intensidad que, sinceramente, no era propia de una joven como yo, y le arrebaté la carta de las manos para comprobar de primera mano si de verdad era de ella. Al mirar la carta, reconocí de inmediato la elegante y familiar letra con la que estaba escrita, lo que confirmaba que, en efecto, la había enviado Manaria. También observé que el sello de cera llevaba el escudo de la familia real, así que no cabía ninguna duda.

	—Ábrela, por favor.

	—Sí, señorita.

	Le devolví la carta a la plebeya y le pedí que la abriera por mí. Dentro había una única hoja de papel que desprendía un aroma refrescante, lo que significaba que seguramente le habían puesto perfume.

	Comencé a leer la carta. En ella, Manaria se disculpaba por haber estado ausente y sin ponerse en contacto conmigo durante tanto tiempo, y también anunciaba que iba a trasladarse a Bauer como estudiante de intercambio.

	—¿Vamos al comedor, señorita Claire?

	—Adelántate tú. Me uniré a ti cuando termine de leer esta carta.

	—En ese caso, yo también esperaré.

	Me pareció que la plebeya decía algo más, pero estaba tan absorta en mis pensamientos que no le presté atención.

	—Mi hermana… va a venir a la Academia.

	—Por su hermana, ¿se refiere a la señorita Manaria?

	—Sí. Ella es la primera princesa del Reino de Sousse, alguien a quien admiro mucho.

	—Ya veo… —respondió la plebeya con cierto desánimo.

	—Por lo que cuenta en la carta, parece que está como estudiante de intercambio en el Reino de Bauer y se ha inscrito en esta Academia. También se disculpa por haber tardado tanto en volver a ponerse en contacto conmigo.

	—Oh, ¿en serio?

	—Por tu tono de voz, me atrevo a decir que estás insatisfecha.

	—Es solo su imaginación, señorita Claire. ¿Vamos al comedor, señorita Claire?

	—Sí, vayamos… Aunque mi corazón ya está satisfecho, así que no creo que pueda comer mucho.

	—Oh, ya veo. Entonces es mejor que nos demos prisa.

	—Te ocurre algo, ¿verdad? ¿Acaso estás molesta por algún motivo?

	—¿Eh? ¿Yo? No.

	A pesar de su respuesta, su rostro reflejaba justo lo contrario. Al ver aquello, decidí preguntarle:

	—¿No será que estás celosa?

	—Sí.

	—¡Has respondido demasiado rápido!

	«No esperaba que estuviera celosa de verdad…».

	—Ya le he dicho miles de veces que estoy enamorada de usted, ¿no es así, señorita Claire?

	—Ya me estoy cansando de que repitas constantemente la misma tontería.

	—¿Qué debo hacer para poderla convencer de que hablo en serio?

	—No puedes hacer mucho… pero… —Entonces recordé cierta leyenda—. ¿Por qué no ofreces una flor a la balanza del amor? Eso me mostrará tus auténticos sentimientos.

	Comencé a pensar en esa leyenda, mi favorita, pero ante aquello solo recibí una mirada fría de la plebeya. Por su parte, Reire ladeó la cabeza, como si no entendiera nada de lo que hablábamos.

	—¿Te refieres al Poème d’Amour?

	—Oh, ¿lo conoces?

	El Poème d’Amour era una antigua leyenda del Reino de Bauer que contaba la historia de dos hombres —uno alto y otro bajo— enamorados de la doncella del santuario. Ambos, figuras muy influyentes en el reino, competían por su amor. Debido a ello, el gobierno del territorio quedó paralizado y los habitantes sufrían las consecuencias. Entonces, la doncella rezó a los dioses para que los dos pusieran fin a su disputa. Los dioses le entregaron una balanza y le dijeron: «Pon sus ofrendas en la balanza. Ella te indicará quién debe ser tu marido». Según el equilibrio divino, la sacerdotisa terminó casándose con el hombre bajo. El hombre alto, con el corazón roto, acabó convirtiéndose en un gran rey.

	—¿A usted también le gustan ese tipo de historias, señorita Claire?

	—No es que me desagraden, pero no soy muy romántica.

	Ahora que lo pienso, mi primer amor fue Manaria, aunque, bueno, eso fue más bien por culpa de una serie de malentendidos. Entonces, con un aura seria, la plebeya dijo:

	—A mí tampoco me desagradan las historias de amor, pero debo reconocer que no me gusta mucho Poème d’Amour.

	—Oh. ¿Por qué? —pregunté ladeando la cabeza, dado que suponía que, con la de tonterías que tenía en la cabeza, le encantaría esa historia.

	—Porque no entiendo por qué la sacerdotisa no eligió a ninguno de los dos hombres. Dejar que se pelearan así por ella… En mi opinión, es la peor clase de persona que hay.

	Tenía razón, pero al mismo tiempo no entendía nada.

	—Eso no es cierto, lo que pasa es que no lo entiendes —dije, al darme cuenta de que la plebeya no captaba los sentimientos de la sacerdotisa—. La sacerdotisa seguramente no se podía decidir entre uno u otro. Cuando estás enamorada, no es fácil decidir a quién quieres ni cuánto amas a esa persona. —Quizá fuera una afirmación un poco infantil por mi parte, pero yo creía con firmeza en mi teoría—. Uno no puede saber cuánto ama a otra persona. Como mucho, solo puede desear que la otra persona le demuestre claramente su amor. Sin duda, es una leyenda bastante apasionada.

	Yo quería experimentar ese amor. Quería que alguien me amara hasta el punto de no saber qué sentir.

	—Señorita Claire.

	—¿Cuánto más vas a continuar con lo mismo?

	—Tengo hambre.

	—¡Eres una…! —Al ver cómo ignoraba por completo todo lo que acababa de decir, me enfadé durante un instante, aunque logré calmarme de inmediato—. Bueno, era de suponer que alguien como tú, que ridiculiza el amor, nunca podría apreciar los sentimientos de los que te he estado hablando.

	Estaba claro que era impensable esperar un amor como el de Poème d’Amour de una plebeya como ella, así que, sin perder más tiempo, me dirigí a la cafetería.

	—Pero… no bromeo… —Escuché a mis espaldas, aunque sabía que no debía dejarme engañar.

	Dices eso, pero al final acabarás marchándote, igual que hizo Lene.
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	—Sea como sea, Claire, estaba deseando que fuéramos compañeras de clase.

	—¡Yo también!

	Al salir de clase, llevé a Manaria hasta el cenador que solía frecuentar. Tanto Pepi como Loretta tuvieron la delicadeza de no acompañarme en esta ocasión, cosa que, por desgracia, no ocurrió con la plebeya, quien se autoinvitó sin el menor reparo. De verdad, esta chica es demasiado descarada; ¿es que no se da cuenta de que ahora mismo lo único que quiero es pasar un rato a solas con Manaria?

	Miré a Manaria una vez más. Era preciosa. La mayoría de las mujeres en este mundo suelen llevar el pelo largo, pero ella no tenía ningún inconveniente en llevarlo corto, lo cual debo admitir que de algún modo le daba un aire aún más femenino. Su cabello rubio platino no dejaba de brillar y, junto a su porte, dejaba claro que pertenecía a la realeza.

	Después de intercambiar cumplidos conmigo, Manaria dirigió la mirada hacia Rei.

	—Rei, también tengo muchas ganas de conocerte.

	—Sí, claro…

	—¡Plebeya! ¡Muestra un poco más de respeto! ¡El simple hecho de que mi hermana Manaria te haya dirigido la palabra debería hacerte feliz! —exclamé, al darme cuenta de que estaba actuando exactamente igual que había hecho con los tres príncipes. Me resultaba irritante ver que trataba a la realeza con tan poca delicadeza.

	—¿Eh? La verdad es que me hace mil veces más feliz que seas tú quien me hable —respondió la plebeya.

	—¡¿Ya empiezas otra vez con eso?!

	Parecía empeñada en convertir cualquier situación en una especie de broma. Incluso a Reire, que en ese momento estaba subida a la mesa, se la veía de algún modo exasperada por su comportamiento. Qué chica tan problemática…

	—Lene, hazme el favor de ponerla en su… Ah… —dije, girando la cabeza sobre mi hombro izquierdo como hacía siempre solo para darme cuenta de que Lene, por supuesto, ya no estaba allí.

	Ante esto, Manaria me miró con curiosidad y la plebeya mostró un gesto de tristeza.

	—Si no me equivoco, Lene era una de tus sirvientas, ¿verdad? —comentó Manaria—. ¿Dónde está? No la veo por ninguna parte.

	—Digamos que, debido a una serie de circunstancias desafortunadas, ya no trabaja para mí.

	—Vaya… Ya veo…

	No tenía ánimos para darle los detalles de lo que había ocurrido, porque sentía que, al hacerlo, estaría dejando atrás a Lene, y eso era algo que aún no podía hacer. Al parecer, Manaria lo comprendió y no insistió más en el tema.

	—Ah, sí. De camino a Bauer paré en los Apalaches y encontré un lugar donde servían unos dulces bastante peculiares.

	—¿Eh? ¿En serio? ¿De qué tipo? —preguntó la plebeya.

	Estaba claro que Manaria se esforzaba por cambiar de tema y la plebeya le seguía el juego. Probablemente intentaran ser consideradas conmigo… Al menos, Manaria. En cuanto a la plebeya… ¿De verdad esa chica tenía el tacto suficiente para algo así? Lo dudaba.

	En cuanto a Reire, reaccionó al escuchar la palabra «dulces», ya que comenzó a moverse; aquella glotona resultaba de lo más adorable.

	—Yo también tengo bastante curiosidad —comenté—. ¿Qué tipo de dulces eran?

	—Imaginé que, en cuanto lo supieras, querrías conocer los detalles, así que le pedí a uno de mis pasteleros que aprendiera a prepararlos. Les diré que te hagan algunos ahora mismo —respondió Manaria, y de inmediato empezó a dar órdenes a uno de sus escoltas.

	Mientras tanto, nos dedicamos a esperar, disfrutando del té que había preparado la plebeya hasta que, pasado un rato, los sirvientes de Manaria regresaron con un carrito.

	—Aquí están. Este es uno de los dulces que servían en los Apalaches. Si no recuerdo mal, lo llamaban tiramisú.

	—Ti… ¡¿Tiramisú?!

	—Plebeya, ¿te ocurre algo?

	—Oh… No… No es nada… —respondió, aunque no pudo ocultar la expresión de sorpresa —más bien, de felicidad— que se reflejaba en su rostro. Me resultaba difícil imaginar que alguien se alegrara tanto solo por escuchar un nombre, pero era evidente que estaba encantada.

	—Vamos, pruébalo y dime qué te parece —dijo Manaria.

	Antes de cortarlo con el tenedor, me detuve un instante a contemplar el tiramisú. Su lado cortado dejaba al descubierto varias capas de bizcocho y crema, mientras que la parte superior estaba espolvoreada con lo que parecía ser cacao en polvo. No era el postre más refinado que había visto, pero desde luego poseía ese aire característico de los dulces occidentales.

	Clavé el tenedor y separé un trozo sin dificultad. Al probarlo, descubrí una crema sorprendentemente rica, acompañada por el sabor del queso. El licor aportaba un matiz intenso, y el dulzor, generoso, dejaba claro que no habían escatimado en azúcar.

	—¡Está delicioso! —exclamé.

	—¿A que sí? Sabía que te gustaría.

	—¿Cómo se llama el lugar donde encontraste este dulce? —pregunté, percibiendo su potencial. Era tan bueno que podría rivalizar incluso con los chocolates de Broumet. No estaría mal investigarlo, convertirme en clienta habitual y aprovecharlo para ganar influencia en la alta sociedad, pero…

	—¡Je, je, je! Eso, por ahora, es un secreto. Si te lo dijera, perdería toda la gracia.

	—¡Vamos, hermana! No seas injusta…

	—¡Ja, ja, ja! ¿Qué hago? ¿Debería decirlo?

	—Buscaos una maldita habitación… —murmuró de repente la plebeya.

	—¿Eh? ¿Has dicho algo? —pregunté.

	—No, nada. Por cierto, ¿sabéis de dónde viene el nombre de este dulce? —La plebeya se sacó un nuevo tema de la manga como si intentara evitar que yo siguiera preguntando.

	—La verdad es que no sabría decirte —respondió Manaria—. Conozco la etimología de la mayoría de las cosas, pero, aun así, no consigo situar de dónde ha salido la palabra tiramisú.

	—Ya veo. Bueno, en el idioma del que proviene, tiramisú significa «ánimo», y eso era precisamente lo que necesitaba la señorita Claire. Muchas gracias, señorita Manaria —dijo la plebeya, acompañando sus palabras con una profunda reverencia.

	—Oh, Rei, me halagas. No tenía ni idea de que significara eso, yo solo quería ver feliz a Claire.

	—Aun así, el hecho de que ahora esté sonriendo es más que suficiente para agradecértelo.

	—¿De verdad?

	—Sí, muchas gracias —reiteró la plebeya, dándole las gracias por segunda vez a Manaria.

	—Plebeya, ¿qué te ocurre? —pregunté—. ¿De verdad parecía estar tan mal?

	—Tienes mucha experiencia en mantener las apariencias, así que dudo que haya muchos que se hayan dado cuenta de cómo te sientes.

	—Qué descarada eres… ¿Estás insinuando que eres una de las pocas personas capaces de entenderme?

	—Sí.

	—En ese caso, si me conoces tanto, dime, ¿qué estoy sintiendo ahora mismo?

	Ante mi desafío, la plebeya sonrió de oreja a oreja antes de responder:

	—Sientes como si tu corazón se balanceara con incertidumbre, con lo que has perdido en un lado y lo que has recuperado en el otro.

	—¡¿Qué tonterías estás diciendo?! —respondí, alterada, al ver su sonrisa tan sincera y poco habitual. Tenía razón… ¡Pero jamás lo admitiría!

	—Ya veo… Estáis muy unidas, ¿verdad? —intervino Manaria.

	—¡¿Perdón?! —exclamé—. ¿En qué sentido…?

	—Sí, estamos locamente enamoradas.

	—¡Plebeya! —grité, nerviosa. Era la segunda vez que lo hacía.

	—¡Ja, ja, ja! —Manaria soltó una sonora carcajada ante esa respuesta—. Por lo que veo, has encontrado a una buena sirvienta.

	—¡¿Eh?! ¿Qué te hace pensar que ella sea buena en algo? —le repliqué incluso a Manaria; no podía dejarlo pasar ni siquiera viniendo de ella.

	—Bueno, es bastante diferente de esos sirvientes superficiales y desleales de los que te quejabas en tus cartas. Al menos ella intenta comprenderte, igual que solía hacer Lene.

	No detecté ni una pizca de burla en su voz. Era completamente sincera y era evidente que se preocupaba por mí.

	—¿Y a quién le importa eso? Nunca se puede comprender del todo a otra persona —dije.

	—Puede ser. Pero, aunque así sea, creo que es importante al menos intentarlo. Como mínimo, Rei y yo siempre hemos procurado entenderte, y estoy segura de que Lene también lo hacía.

	—Hermana…

	Sus palabras me impactaron. Era cierto que normalmente me costaba aceptar lo que decían los demás, pero con Manaria era diferente. Mi afecto y admiración hacia ella habían derribado hacía tiempo todas las barreras que protegían mi corazón.

	—Eres demasiado pretenciosa…

	—¿Qué? ¡¿Plebeya?!

	—Sí, tienes razón, creo que me he pasado un poco. Pero, Rei, tú deberías saber mejor que nadie que no se puede cortejar a una mujer sin decirle cosas bonitas.

	—¿Qué? ¿Insinúas que mi forma de actuar es incorrecta?

	—Bueno, ser tan directo e imprevisto está bien y tiene sus ventajas, pero es mejor variar de vez en cuando. Así puedes sorprender a tu objetivo mostrándole una faceta que nunca había visto de ti.

	—Eso me da igual…

	«La verdad es que preferiría que dejaran de hablar sobre cómo ligar con mujeres delante de mí», pensé con sentimientos encontrados.

	Una vez zanjado el tema, Manaria dio un sorbo a su té antes de volver a hablar.

	—Aun así, me alegro. Es bueno saber que Claire ha encontrado a alguien con quien abrir su corazón.

	—¡Por supuesto que no!

	—Señorita Manaria, veo que comprende perfectamente nuestra relación —comentó la plebeya.

	—¡Oh, vamos, cállate! —exclamé.

	Nuestra merienda siguió en la misma línea: Manaria sacaba un tema, yo respondía y la plebeya hacía alguna broma absurda. En general, lo pasamos bastante bien. Puede que le faltara la elegancia y la delicadeza propias de la mayoría de la nobleza, pero por primera vez en mucho tiempo pude disfrutar.
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	—¿La balanza del amor…? ¿Hablas sobre el poema ese romántico?

	—Sí, así es. Dicen que esa balanza se utiliza en la ceremonia al final del festival.

	Me encontraba en mi cenador habitual, acompañada de Manaria, Yu y Thane. La plebeya nos servía el té. Aunque no tenía el toque de Lene, debía admitir —por molesto que me resultara— que se le daba mucho mejor preparar tanto el té como los aperitivos. Incluso había logrado replicar el tiramisú que Manaria había traído el otro día, lo cual nos sorprendió bastante. Yu y Thane estaban allí principalmente porque habían escuchado hablar del famoso tiramisú de la plebeya, así que, en cierto modo, supongo que tenía que agradecérselo.

	En ese momento, Yu le estaba explicando a Manaria en qué consistía la ceremonia que iba a celebrarse en breve. Dado que Yu tenía una relación bastante estrecha con la Iglesia espiritual, era natural que conociera tan bien ese tipo de asuntos, por lo que resultaba la persona ideal para explicarlo. Por su parte, Manaria escuchaba sus palabras con evidente interés.

	—A decir verdad, hasta ahora pensaba que todo lo relacionado con el Poème d’Amour era solo una leyenda —dijo Manaria. Sentía que Manaria hablaba con más soltura con Yu que con Rod; quizá se debía a que ambos ocupaban posiciones similares en la línea de sucesión al trono.

	—Se dice que el Poème d’Amour está basado en distintas historias populares —explicó Yu.

	—Pero ¿realmente existe esa balanza?

	—Bueno… es muy probable que se tratara de una herramienta mágica —indicó Thane.

	Yu asintió antes de continuar.

	—Desde hace relativamente poco hemos empezado a diseñar deliberadamente esos objetos que denominamos «herramientas», pero a lo largo de la historia han aparecido diversos objetos con extraños poderes. Al parecer, la balanza la crearon con una piedra mágica sin saber muy bien qué era lo que estaban haciendo.

	Antes de que la gente descubriera la existencia de las piedras mágicas, estas herramientas se consideraban creaciones divinas.

	—¿Estás diciendo que la balanza está hecha mediante piedras mágicas?

	—Así es… —respondió Thane, asintiendo con la cabeza. Mientras hablaba, parecía bastante ajeno a la conversación, completamente absorto en uno de los tiramisús. Y eso que ya se había comido uno. ¿Será que es muy goloso? Si es así, quizás no me vendría mal aprender a hornear. Supongo que esa plebeya podría darme unas cuantas lecciones prácticas.

	—¿Y cómo se utiliza la balanza durante el festival?

	—Creo que es un duelo, como una especie de pelea para conseguir el amor de la persona a la que amas —explicó Yu con una sonrisa—. Como bien se dice en el Poème d’Amour, el amor siempre ha sido una fuente de conflictos. El Festival de l’Amour recrea esa lucha por conseguir la pareja de la que habla la leyenda.

	—¿Y también se tiene que dar alguna ofrenda? —preguntó Manaria en tono de broma. Resultaba evidente que era una persona muy culta, pues conocía leyendas de culturas ajenas a la suya.

	—Así es. Las ofrendas se colocan en la balanza y su peso es el que decide quién es el vencedor de la pelea —afirmó Yu.

	Manaria pareció asombrarse porque su comentario, hecho en broma, hubiera dado en el blanco.

	—He de reconocer que estoy bastante sorprendida. He estudiado la historia del Reino de Bauer, así que, por lo tanto, conocía esa leyenda, pero no tenía ni idea de que realmente existiera la balanza.

	—Es normal. Nuestra historia está repleta de elaboradas costumbres y rituales, así que supongo que tus profesores no pudieron abarcarlo todo —comentó Yu, sirviéndose té con toda tranquilidad—. Por supuesto, cuando hablo de «pesar» no me refiero a algo con masa real como, por ejemplo, un objeto. La balanza en sí está ajustada para comprobar el peso de los sentimientos del objeto depositado, y son estos los que determinan el resultado.

	—Ya lo entiendo. En ese caso, ¿qué pasaría si ofreces una Flor de Flora?

	—Basándonos en la historia del festival, la Flor de Flora es sin duda la ofrenda más relevante de la que se tiene constancia.

	—Ya veo, concuerda con la leyenda —respondió Manaria, impresionada.

	La verdad es que muy pocas personas han llegado a ver la Flor de Flora en persona. Incluso yo solo la había visto representada en libros o en algunas pinturas. A esas alturas lo único que sabía de ella era que se trataba de una flor legendaria que desprendía una luz tenue.

	—Por lo que veo, parece que tienes curiosidad por el festival, ¿verdad? ¿Estarías interesada en participar? —preguntó Yu, burlándose de ella.

	«¿Eh? ¿Mi hermana se habrá enamorado de alguien?», pensé de inmediato. El mero hecho de que esa idea cruzara por mi mente me resultó algo incómodo, pero procuré mantenerme impasible. Al fin y al cabo, soy una noble.

	—No, no es eso, pero es bastante interesante, ¿no? Es tan romántico que incluso alguien como yo no puede evitar querer poner a prueba su amor.

	—Hermana, las chicas no pueden pesar su amor en la balanza. Son los chicos los que se pelean por nosotras —comenté con una sonrisa irónica.

	—Pero no hace falta que nadie pelee por ti, Claire. Tú ya tienes a Rei —bromeó Yu.

	—¡¿Qué?! ¡Su alteza Yu!

	—Espera… ¿qué? ¿Qué hay entre Claire y Rei? —preguntó Manaria.

	—No seas tonta, hermana. Te está tomando el pelo —repliqué indignada, mientras llevaba la copa a mis labios.

	—Le he confesado mis sentimientos a la señorita Claire muchas veces, pero ella me sigue ignorando.

	—Ya veo… Eso significa que tu amor no es correspondido, ¿verdad, Rei? —insistió Manaria.

	—Por el momento, así es. Pero no lo será por siempre.

	—Será mejor que dejes de hablar de una vez de todas esas tonterías, ¿me oyes? —la interrumpí, fulminándola con la mirada. Sin embargo, ella parecía feliz; en serio, ¿qué le pasa a esta chica?

	Decidí entonces centrar mi atención en Reire, que estaba sobre la mesa, y le ofrecí un trozo de tiramisú. Nada más verlo, lo devoró con entusiasmo.

	—Además, aunque me llegaran a interesar otras chicas, elegiría antes a Manaria que a ti —contesté. Manaria empezó a reírse.

	—Es muy amable por tu parte. Yo preferiría estar con Claire que con cualquier hombre.

	—¡Hermana!

	—Ah, es verdad, el primer amor de Claire fue Manaria, ¿no? —añadió Yu.

	Me avergonzaba que sacaran a relucir aquel episodio tan ridículo de mi pasado. Todo sucedió cuando me alojé en la finca de la familia de Manaria, en la residencia del conde Larnach. Por aquella época era solo una niña y acababa de perder a mi madre; el dolor me destrozaba. La última vez que la vi discutimos, y nunca llegué a pedirle perdón. Esa espina me desgarró entonces, y aún hoy sigue haciéndolo.

	Durante un tiempo tras su muerte, me encerré en mí misma. Mi padre no podía consolarme; estaba demasiado ocupado afrontando las consecuencias de perder a su esposa, que tenía un talento excepcional para la política, así que me enviaron con los Larnach, unos parientes nuestros. Allí conocí a Manaria.

	—Las palabras de la señorita Manaria me salvaron —declaré.

	Ella percibió el arrepentimiento y la culpa que me consumían y me dijo: «Nadie piensa que fuera culpa tuya». Se dio cuenta de lo que me atormentaba, algo que ni siquiera mi padre llegó a comprender.

	«Aquí y ahora juro que te protegeré», me dijo, citando el voto de amor del Poème d’Amour. Por supuesto, no estaba enamorada de mí de verdad, solo intentaba animarme porque yo estaba destrozada y no dejaba de llorar. Pero en aquel momento, aquello fue suficiente, y me enamoré de ella al instante. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¡Cualquiera lo habría hecho! Por aquella época, era la viva imagen de un joven apuesto.

	—Es justo por eso por lo que quiero a la señorita Claire —declaró la plebeya de repente.

	—¡¿Pero de qué estás hablando?!

	—Ah… Lo siento mucho, mi corazón se desbordó —comentó ella, aunque a estas alturas dudaba mucho que tratara de contenerse.

	—Ya veo… Así que, Rei, realmente te gusta Claire —dijo Manaria, dedicándole una sonrisa divertida.

	Manaria tenía la mala costumbre de burlarse de aquellos que captaban su atención. Era como si, en el fondo, siguiera siendo una niña traviesa; y, por lo que veía, esa costumbre no había desaparecido en absoluto. Aunque se controlaba lo suficiente para no cometer locuras, nunca he envidiado a quienes atraen su interés.

	—Qué pena… Por desgracia para ti, ella ha dicho que le gusto más que tú —declaró Manaria mientras me atraía hacia sí y me abrazaba.

	—¿Qué ocurre, hermana? —pregunté, sintiendo una oleada de nostalgia. Solía abrazarme así cuando era pequeña…

	Al ver la escena, la plebeya empezó a poner una cara extrañísima, tanto que incluso Reire se preocupó por ella.

	—Claire, si te dijera aquí y ahora que me gustas, ¿me creerías?

	—Por supuesto que te creería.

	—Mmm… Ya veo, ya veo —respondió ella con una sonrisa luminosa. La verdad es que seguía adorando a Manaria, aunque no de un modo romántico.

	—Rei, estás derramando el té —advirtió Yu.

	—Oh, lo siento. Por favor, discúlpeme.

	La plebeya había cometido un error, algo raro en ella. Fue Reire quien se apresuró a evitar que todo el té caliente acabara sobre la mesa.

	—¿Te ocurre algo? Parece que no tienes buen aspecto —le preguntó Thane.

	—No, no es nada. Muchas gracias por preocuparse por mí.

	Maldita plebeya descarada… Encima había conseguido que Thane se preocupara por ella… Pero… ¿De verdad estaba bien? Era evidente que su rostro estaba pálido.

	—Claire y Manaria parecen estar muy unidas… —murmuró Thane.

	—Sí, eso parece… ¿Le apetece más té?

	—Rei… Eso es una jarra de leche, no la tetera…

	Sin lugar a dudas, algo le pasaba a la plebeya. Quizás la hubiera presionado demasiado ahora que Lene no estaba con nosotros. Y así, al darme cuenta de que estaba preocupándome por ella más de lo habitual, consideré por primera vez la posibilidad de concederle algo de tiempo libre.
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	—Verá, no sé muy bien cómo comentarle esto, pero…

	—¿Qué ocurre? Loretta, vamos, di lo que piensas.

	En ese momento estábamos tomando el té en nuestro sitio de siempre. A mi lado se encontraban Pepi y Loretta, junto con la plebeya. Manaria no estaba con nosotras. Al parecer, había recibido una invitación para merendar en palacio. Lo cierto es que me habría gustado acompañarla, pero tanto Pepi como Loretta insistieron en que querían hablar conmigo en privado. Por eso nos encontrábamos en esta situación.

	Loretta tenía una expresión bastante rígida en el rostro, y he de reconocer que eso me ponía nerviosa.

	—Me gustaría hablar sobre Manaria…

	—Ya veo… ¿Ha pasado algo? —pregunté, notando cómo me relajaba un poco al oír el nombre de Manaria.

	—Quería saber si… ¿es de fiar?

	—¿Qué quieres decir con eso? —Sin darme cuenta, mi voz se volvió tan fría como el hielo—. ¿Acaso insinúas que no lo es? Incluso aunque seas tú, Loretta, hay cosas que no puedo perdonar. No creía que fueras tan…

	—Señorita Claire…

	—¡¿Qué ocurre?! Plebeya, ¿no ves que estoy ocupada?

	—Por favor, cálmese. Está asustando a las señoritas Pepi y Loretta.
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